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			A la memoria de mi más grande heroína

			

		


		
			 

			 

			 

			 

			 

			Debo estar dispuesto a renunciar a lo que soy,

            con el fin de convertirme en lo que seré.

           
            
            Albert Einstein


		


		
			NOTA EDITORIAL

			Selección es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Venezuela, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		


		
			PEGASO
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			«¡Volveré a verla!», pienso con emoción al escucharla decir que planea una reunión con el equipo. El corazón me da un vuelco y siento que cada vez se me hace más difícil ocultar mis sentimientos hacia ella. Evito a toda costa que lo note, sé que le incomoda mucho cualquier demostración de afecto, sobre todo, si viene de mí; por eso hicimos un pacto que hemos respetado durante mucho tiempo: nadie debe saber nuestro secreto.

			Han pasado años desde que la conocí, y nunca olvido ese momento, su rostro y esos hermosos ojos mirándome con ingenuidad. Haría lo que fuera por ella, hasta mi vida la entregaría con gusto para salvarla, es la razón principal por la cual sigo a su lado, y junto al equipo que formamos. 

			He sido un auténtico truhan y he aprovechado al máximo la habilidad que poseo para hurtar cosas sin que nadie lo note, pero eso ha quedado en el pasado… o al menos es lo que todos creen. Ahora mi trabajo consiste en localizar nuevos peones que nos ayuden en cada jugada, así como también colocar en el mercado los objetos de valor que forman parte del botín, aunque hago cualquier cosa que Caissa me pida.

		


		
			BIG BEN
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			Mis dedos se mueven con rapidez sobre el teclado del ordenador, intento vulnerar la seguridad de una empresa, no solo con el propósito de completar la misión, sino también para darme mi pequeña dosis de esa sensación que me hace sentir un ser superior a todos, es una satisfacción inigualable. 

			Este es mi trabajo, vivo para esto, soy el mejor en lo que hago, no me importa si me llaman cracker o delincuente, me da lo mismo porque soy una pieza importante en el equipo, lo cual implica que sobre mis hombros pesa una gran responsabilidad, y es por eso que ellos confían en mí, jamás los he defraudado ni pienso hacerlo nunca. 

			—Y… ¡Listo! Ya entramos —declaro con aire triunfante y una sutil sonrisa ilumina mi rostro.

			—Vale, ahora falta el último movimiento del tablero —confirma satisfecha mi hermosa dama dedicándome una mirada cargada de entusiasmo.

		


		
			EIFFEL
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			Estoy inmersa en los documentos de identidad que debo forjar, son los necesarios para entrar en una gran empresa, esta vez el riesgo de que nos descubran es mayor, pero no nos importa, todos estamos conscientes de los peligros en este trabajo, y la recompensa lo vale.

			Sigo con los ojos la esbelta figura de Caissa que se mueve con gracia dentro de la habitación mientras le da instrucciones a mi compañero, y siempre que la observo con detenimiento la imagino como una especie de heroína moderna, siento gran admiración y agradecimiento hacia ella, es por ello que continúo siendo parte de este equipo, y una hábil falsificadora, por eso, y por alguien más.

			—Los documentos están listos —le informo con voz suave.

			Caissa se gira, sonríe con picardía y sus grandes ojos negros se llenan de luz.

			—Lista para la fase uno del plan —declara ella con firmeza.

		


		
			MARENGO
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			Me despierto sobresaltado al escuchar el timbre del teléfono, la resaca me golpea en las sienes; con soñolencia abro los ojos para verificar la hora, el reloj marca las dos menos cuarto de la tarde, no quiero atender la llamada, pero sé que es ella, debo hacerlo. Respondo con pereza y de mal humor, pero mi enfado se esfuma al escuchar su voz al otro lado de la línea.

			Mis hábitos son casi los mismos desde que entré en el equipo, disfruto mi trabajo, y mucho; tengo el privilegio de entrar con facilidad en las fiestas de la alta sociedad, clubes, discotecas, casinos y bares, todos de alto calibre, donde solo millonarios acuden en busca de lo único que puede faltarles a su vida. Soy un hombre atractivo y saco provecho de ello, además cuento con una habilidad bastante útil en este negocio: la manipulación, lo cual me ayuda mucho a la hora de encontrar nuestro próximo objetivo.

			Llevo más de tres meses tras este sujeto, y estoy seguro de que al terminar tendremos más dinero del que jamás hemos soñado…, pero Caissa siempre quiere más.

			Le informo al respecto y le pido que permanezca donde se encuentra ahora, pero parece enfadarse por la sugerencia; es cierto, es ella quien da las órdenes, decide y pone a cada pieza en el lugar que corresponde en este juego, después de todo, ella es la dama.

		


		
			CAISSA
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			El agua de la bañera me acaricia la piel con una deliciosa tibieza, el aroma a rosas del gel me inunda los sentidos. Mis pensamientos me llevan a la noche anterior en la discoteca, al reencuentro con mi equipo, sonrío al evocar el momento, pero mi sonrisa se esfuma con rapidez al recordar la imponente figura de él, sus ojos, su aroma, y su avasallante personalidad; sacudo la cabeza en un intento por evadir esa imagen que comienza a colarse sin permiso en mi mente. 

			Salgo con pereza, me envuelvo en una toalla mullida y me coloco frente al espejo; mis ojos me recuerdan mi triste pasado, pero también mi meta, solo vivo para ello, tengo un único propósito en la vida y lo conseguiré a costa de mi propia felicidad de ser necesario.

			Soy la dama y estoy al frente de un sofisticado equipo de ladrones; nuestro propósito es noble, los medios que utilizamos no tan lícitos.

		


		
			PRÓLOGO

			Norte de Francia, septiembre de 2008

			Un torrencial de lluvia azotaba el poblado desde tempranas horas de la tarde, el viejo reloj retumbó haciendo eco en el oscuro pasillo para anunciar que ya era la medianoche, cuando en la penumbra se divisó la sombra de una figura frágil y escurridiza que corrió con agilidad hacia la estancia principal; solo se escuchaba el estruendo intermitente de los relámpagos que rasgaban el cielo y el aguacero que caía desde hacía más de cinco horas, el cual ella aprovechó para encubrir sus movimientos. Se acuclilló frente a la puerta amplia de doble hoja y sus largos cabellos azabaches cayeron como cascada por su espalda. Después introdujo unas pinzas en la ranura de la cerradura y las giró en varias direcciones; sus manos huesudas manipularon con destreza la herramienta que utilizó como llave improvisada; casi de inmediato escuchó un sonido que, para sus oídos, era la voz de la libertad que la llamaba a gritos.

			Sin tiempo que perder salió con rapidez, casi de inmediato sintió la lluvia fría golpear con fuerza su famélico cuerpo empapándola de pies a cabeza, pero eso no le importó, ya nada le importaba. Corrió hasta llegar al enrejado principal, levantó su hermoso rostro y lo observó con pasmosa altivez antes de escalarlo. Al alcanzar el borde, desde lo alto contempló durante unos segundos el lugar que había sido hasta ese momento su hogar, su desdicha, su prisión. Descendió con la misma destreza con la que había subido, cuando sus zapatos desgastados tocaron el lodazal, sonrió aliviada, en ese instante supo que al fin era completamente libre, y se juró a sí misma que, mientras su corazón latiera, no iba a permitir que ningún niño sufriera las consecuencias de su destino.

		


		
			CAPÍTULO 1

			Manhattan, abril de 2017

			En la estación de policía, de brazos cruzados a la altura del pecho, y con el hombro apoyado de la puerta de entrada a la sala de denuncias, Carlos Aldana acarició con la mano izquierda su barba cuidada, en la derecha sostenía una hoja de papel con el retrato hablado de su nuevo caso: una mujer de rasgos sensuales, cabello lacio y rubio hasta los hombros quien era la perpetradora del delito. 

			Estaba decepcionado, había trabajado duro en el departamento de policía durante los últimos cuatro años, ya que se había convencido de que con ello estaría garantizada la asignación de su primera investigación, y lo logró, solo que en un intrascendente caso de hurto.

			Resopló malhumorado y miró en dirección a su escritorio; fijó con intensidad sus ojos color café sobre el hombre de aproximadamente setenta y cinco años que se hallaba sentado a un costado; la expresión de su rostro era de desorientación, su mirada melancólica vagaba por la sala para observar a los oficiales ir y venir. Unos minutos antes, Carlos escuchó a uno de los detectives decir que el pobre viejo apenas pudo describir con languidez a la preciosa rubia que, además de vaciar el contenido de su caja de fuerte, también había dejado roto su viejo corazón.

			Sintió cierta compasión por él, deseaba tener las palabras adecuadas para brindarle un poco de apoyo moral, sin embargo, no iba a hacer algún tipo de comentario absurdo, puesto que no quería desencadenar el llanto del sujeto frente a su escritorio. Era consciente de que, a sus treinta y cinco años, con un divorcio a cuestas, sin hijos, ni pareja, no era el más idóneo para aconsejar a nadie en asuntos de amor; su trabajo se había convertido en su vida, y no sabía en qué momento había pasado de ser un hombre normal a tan solo un simple cumplidor de la ley. 

			Se acercó para presentarse con formalidad. 

			—Señor Lance, soy el detective Carlos Aldana.

			Para él no era sencillo pasar desapercibido en ningún lugar, con su estatura y porte atlético era siempre objeto de miradas indiscretas. Con casi veinte centímetros de diferencia en estatura, tuvo que inclinar un poco la cabeza para poder mirar directo a los ojos al anciano que ya se encontraba de pie. Notó la mueca de sonrisa en un fallido intento por disimular la vergüenza y tristeza que sentía, sin embargo, algo en su voz lo delató.

			—¡Ah, detective!, gusto en conocerlo, soy Albert Lance.

			—¿Albert Lance, el exsenador? —sondeó con una ceja enarcada: el nombre le había parecido familiar.

			—Sí en efecto, aunque en la actualidad trato de no involucrarme en la política.

			—Ya veo —espetó en tono desdeñoso y procuró evadir los pensamientos de sarcasmo que danzaron en su mente: «Desde luego, como ya completó su cuota de corrupción, qué objeto tendría seguir involucrado en la política».

			—Por favor, tome asiento —ordenó con amabilidad—. Voy a realizarle una serie de preguntas que serán de importancia para el caso, por cuanto le pido que piense bien antes de responder. Trate de recordar hasta los detalles que usted crea innecesarios, que para mí de seguro serán muy significativos.

			—Diga usted.

			—¿Cómo conoció a la mujer que describió? 

			El hombre suspiró, ladeó su rostro para luego mirarlo de frente.

			—Fue recomendada por la agencia de colocaciones para el puesto de asistente doméstica; ella entregó las credenciales a mi ama de llaves y comenzó a trabajar casi de inmediato.

			—¿Trajo la documentación con usted?

			—Sí, detective, en ese dossier está todo, aunque estoy convencido de que es falso.

			Carlos lo acercó y abrió con un gesto de hastío.

			—Amanda Labell —leyó en voz alta el nombre impreso en la hoja de vida—. ¿Por qué no tiene fotografía?

			—Ella dijo que no había tenido tiempo para anexarla y que después la entregaría, pero eso nunca ocurrió.

			—¿Intentó buscarla?

			—Por supuesto, pero tanto su dirección como los demás datos son falsos.

			—¿Cómo ocurrió el hurto? 

			Esta vez su interlocutor contrajo la mandíbula y tragó con dificultad.

			—Sostuvimos una relación cercana, nos convertimos en buenos amigos, era sorprendente, pero teníamos gustos similares, y poco a poco… consiguió que me interesara en ella. La noche anterior al robo se suponía que tendríamos nuestro primer encuentro íntimo, sin embargo, luego de dos copas, me quedé dormido. Al despertar, ella había desaparecido con todo el contenido de mi caja fuerte, vació mis cuentas bancarias y se llevó dos pinturas valiosísimas que tenían gran significado para mí.

			—¿La cerradura de su caja fue violentada?

			—No, cuando noté que faltaban las pinturas me dirigí hasta mi estudio y pude verificar que estaba entreabierta, se llevó todo el dinero que tenía dentro, así como costosas joyas de mi difunta esposa, solo dejó una nota dentro.

			Colocó sobre el escritorio un trozo de papel escrito en una impecable caligrafía, donde podía leerse con claridad: «Gracias por tu contribución».

			Carlos abrió una de las gavetas del escritorio y extrajo unas pinzas con las cuales recogió la nota para colocarla de forma meticulosa dentro de una bolsa plástica con cierre hermético.

			Lance se sonrojó un poco e hizo una mueca de excusa que su interlocutor ignoró deliberadamente.

			—¿Las joyas y pinturas estaban aseguradas?

			—Sí, por supuesto, pero ahora me doy cuenta de que ni siquiera la indemnización de la póliza podría sustituir el valor de lo que se llevó; su significado era más sentimental, ¿me comprende?

			Carlos se limitó a asentir mientras escribía.

			—¿Le suministró usted algún tipo de información acerca sus números de cuentas bancarias, contraseñas, o quizás la ubicación de la caja fuerte o su combinación? —investigó Aldana con suspicacia.

			—¡Por supuesto que no! —exclamó de manera enfática y sus ojos emitieron un destello de ira.

			—Lo siento, no se altere, necesito saberlo.

			—Disculpe usted, aún estoy perturbado por todo lo sucedido —confesó avergonzado.

			—¿Por cuánto tiempo estuvo ella en su casa?

			—Dos semanas y dos días.

			—¿Tiene usted sistemas de seguridad instalados, como cámaras de vigilancia, alarmas contra robo u otros?

			—Sí, tengo un sistema de cámaras y alarma, pero ninguna se activó.

			—¿Algún detalle importante acerca de ella, como, por ejemplo, acento al hablar, cicatrices, tatuajes, lunares… algo que recuerde?

			—Pues, en realidad recuerdo un tatuaje, era una mariposa azul posada sobre una rosa roja —confesó con un ligero rubor en su rostro.

			—¿En qué área del cuerpo tenía ese tatuaje?

			—En un costado, en su cadera izquierda para ser más específico.

			—Bien, gracias por su colaboración, necesito que pase de nuevo con el oficial Jarold, para que le haga una descripción más detallada del tatuaje que me acaba de señalar, y de esta manera él pueda elaborar un retrato hablado; también voy a necesitar que deje sus números telefónicos y dirección, porque tendré que ir hasta su domicilio para la inspección de rigor.

			—Aquí tiene mi tarjeta con la dirección de mi casa. Gracias, detective.

			Carlos quedó pensativo preguntándose cómo era posible que un hombre a esa edad, con tanta experiencia acumulada, cayera en las garras de una mujer así; sobre todo Lance que había sido conocido como un zorro viejo por los negocios turbios donde misteriosamente aparecía su nombre. Terminó por concluir que tal vez los años afectaban de alguna manera la razón. Una mueca de burla se dibujó en su rostro al imaginarse en una situación similar; las chicas se mostraban receptivas con él, se consideraba a sí mismo como un hombre atractivo, rostro varonil, de cabello negro, ojos café y complexión atlética debido a su rutina de gimnasio, pero por alguna razón que desconocía, luego de la segunda o tercera cita se alejaban sin explicaciones.

			***

			La hermosa mujer deslizó la peluca rubia que hasta ese momento ocultó la sedosa y ondulada cabellera azabache que contrastaba con su piel nívea; rotó su cuello en círculos y echó la cabeza hacia atrás para relajar un poco la tensión acumulada. Sacó con cuidado los lentes de contacto, para dejar al descubierto unos impresionantes ojos negros rodeados por espesas pestañas postizas que también retiró, e introdujo dos dedos en su cavidad bucal para extraer la molesta prótesis que ensanchaba un poco su boca. 

			—¡Al fin! —exclamó y un esbozo de sonrisa iluminó su hermoso rostro al verse libre de cualquier artificio, aunque justo era eso lo que protegía parte de la identidad con la que contaba.

			Sacó de un pequeño estuche una solución incolora de olor desagradable, e hizo una mueca de asco que se repetía cada vez que la utilizaba, sin embargo, era lo único que podía disolver el tatuaje falso que llevaba en su cadera. Tomó un pañuelo desechable, frotó con energía, y poco a poco la colorida obra de arte fue desapareciendo, tan solo una marca rojiza quedó sobre la piel.

			Se sumergió en la modesta bañera tras agregarle espuma y aceites aromáticos, el agua tibia la acarició y provocó una sensación de delicioso placer que se extendió por todo su cuerpo, y suscitó un largo suspiro. 

			Conectó los auriculares al iPod para colocárselos en los oídos y de inmediato los sublimes compases de Dangerous en el violín de David Garret inundaron sus tímpanos con una melodía apasionante, un ritual que había comenzado hacía unos dos años, era el tema musical que marcaba el inicio y el final de un trabajo, y las únicas ocasiones en las que se permitía escucharlo. La deleitaban tanto las notas sensuales de los sonidos del violín como el encargado de darle vida al sofisticado instrumento; en ocasiones fantaseaba con él, le fascinaba su música, su apariencia atractiva y su sonrisa, que le parecía tan sensual.

			Cerró los ojos e hizo un recuento mental de las últimas semanas. Las imágenes que de forma aleatoria se presentaban en su mente correspondían a sus jugadas que, a pesar de que muchos lo llamaban delito, para ella era un trabajo, uno que ejercía casi a tiempo completo desde sus escasos dieciséis años. 

			Sus víctimas no eran más que simples piezas contrarias y desechables en un inmenso tablero de ajedrez llamado vida, donde ella se consideraba a sí misma como «la reina» o «la dama», como se hacía llamar por sus compañeros. Una mujer sin ataduras de ningún tipo, sin embargo, no trabajaba sola: cuatro personas cubrían sus espaldas; más que un grupo de delincuentes que cometían fechorías, eran un grupo organizado y sincronizado que operaban en completa armonía.

			Albert Lance, su último objetivo, lo consideró como el más fácil de toda su carrera, pues estaba carente de amor y atención. Los siete anteriores requirieron dedicación y esfuerzo extra para completar su jugada, pero siempre lograba su objetivo en un tiempo máximo de cuatro semanas.

			Ya su equipo se encontraba en una nueva búsqueda, era una labor ardua de investigación que les tomaba casi tres meses; tiempo durante el cual se mantenía apartada del sitio donde llevarían a cabo su próximo golpe. Era una complicada tarea de vigilancia e investigación de fortunas acumuladas, propiedades, hábitos, círculos sociales y preferencias, entre muchas cosas que hacían de su objetivo el ideal, pero antes tenía que mudarse y comenzar en otra parte: su vida estaba regida por reglas y la primera de ellas era «nunca quedarse en el lugar donde terminaba un trabajo».

			Dejó la comodidad de la bañera para secar su cuerpo y colocarse un par de jeans descoloridos, una camiseta negra y encima una sudadera negra con capucha; era una de sus prendas favoritas, tenía el curioso hábito de comprarlas en colores oscuros. Se colocó un pequeño bolso cruzado y enfiló rumbo a la cafetería más próxima.

			En cuanto salió, el frío golpeó su rostro, cubrió sus ojos con gafas de sol, subió la cremallera hasta el cuello, introdujo sus manos en la sudadera y echó a caminar por la transitada calle de la ciudad. 

			Manhattan era una ciudad ajetreada y, aunque muy bonita, el excesivo ruido constante, así como la multitud le causaban ansiedad; nunca se sentía a gusto en ningún lugar, siempre tuvo la sensación de ser una extraña a donde iba; los lugares concurridos y agitados como ese en particular eran ideales para hallar sus objetivos, pero no para ella, pues adoraba la tranquilidad, el silencio y la soledad, tres cosas a las que había tenido que renunciar para lograr su propósito.

			Entró en un conocido café, su cuerpo pedía a gritos un poco de cafeína. Ordenó un expreso en la barra y luego tomó asiento en una mesa de la esquina al fondo del establecimiento, desde donde podía pasar desapercibida y ver con facilidad a las personas que entraban al lugar y salían de él; esta era otra de sus reglas: «mantenerse casi invisible, sin dejar rastros ni huellas».

			Estaba a punto de marcharse cuando notó la presencia de un hombre que entró al lugar y llamó su atención; hizo un escaneo detallado del sujeto: zapatos finos, quizás italianos, pantalón y traje color grafito hechos a medida, camisa azul celeste abierta hasta el tercer botón, que dejaba al descubierto algunos vellos rubios sobre parte de un tórax amplio y con toda seguridad tonificado; al llegar a su rostro dejó escapar un suspiro, pocas veces se había detenido a observar a un hombre de aquella manera; se mordió el labio inferior y deseó tener a ese desconocido en su cama: labios finos delineados, nariz perfilada y un poco respingada; los ojos de un extraño color verde gris, enmarcados por cejas espesas; el cabello rubio y peinado hacia atrás emanaba destellos dorados que le daban una apariencia salvaje y contradictoriamente formal; además, la barba incipiente lo hacía lucir mucho más apetecible. 

			Gisele se removió en el asiento y cruzó las piernas, recordó que hacía mucho tiempo no tenía una buena sesión de sexo. De algún modo, el desconocido fue consciente de aquella mirada intensa y se volvió con rapidez: sus impresionantes ojos se clavaron sin clemencia sobre los suyos. Casi de inmediato, ella inclinó la cabeza, encontró su móvil e hizo una marcación rápida, ocultó su rostro bajo las gafas y la capucha que se colocó antes de salir a toda prisa, caminó lo más rápido que sus pies le permitieron hasta dar con un taxi que la llevó al aeropuerto.

			***

			Marcelo acababa de salir del banco, aunque había razones para celebrar, no tenía con quien hacerlo. Paula, su última conquista, una exuberante pelirroja insistió demasiado en formalizar la relación, así que se vio obligado a abandonarla; él no era un hombre de compromisos, disfrutaba y sacaba provecho al máximo de la libertad que su soltería le confería. Llevaba una vida promiscua y libre de ataduras, no estaba dispuesto a pagar el precio de una relación estable, y mucho menos vivir al lado de una sola mujer, cuando podía tener a la que él quisiera. 

			Entró en un café del centro de la ciudad, y apenas sonrió, la empleada pareció derretirse frente a él; estaba acostumbrado a que este tipo de cosas sucedieran. Le divertía ver cómo las mujeres se sonrojaban o temblaban ante su presencia; a veces, pasaba de ser gracioso a aburrido. Había comenzado a sentir la necesidad de un gran reto.

			Se disponía a pagar la cuenta para marcharse, pero una extraña sensación le recorrió la espalda, era como si un magneto lo atrajera desde alguna parte; se dio la vuelta e hizo un recorrido visual rápido, quedó casi inmóvil al encontrarse con unos misteriosos ojos tan negros como la noche, que creyó habían penetrado hasta el fondo de su alma y lo dejaron sin aliento. No tuvo tiempo para detallar aquel rostro pálido que se escondió tras unas gafas de sol y capucha de la sudadera, dejando solo al descubierto unos hermosos labios carnosos al natural. 

			Estuvo tentado a abordar a aquella enigmática mujer, sin embargo, por alguna razón ella huyó a toda prisa como venado asustado. «¿Quién demonios escapa de mí?», pensó con arrogancia. 

			Estaba más que desconcertado, contrariado. Salió apresurado tras la desconocida, pero no logró verla por ninguna parte, parecía que se había esfumado.

			—¡Maldición! —gruñó al golpear el asfalto con el pie, derramando parte de su café. 

			Un pensamiento cruzó por su mente. «¿Y si me han descubierto?»

			—No, definitivamente no parece ser una de ellos —se dijo a sí mismo con una mueca de sonrisa antes de colocarse las gafas oscuras y entrar al lujoso deportivo BMW I8 color plata.

		


		
			CAPÍTULO 2

			—Vamos, teniente, no me haga esto. Sabe que ese caso es insignificante; le aseguro que, si me asigna el asesinato de la mujer del edificio abandonado, lo resolveré —suplicó Carlos con un dejo de frustración.

			Su jefe lo observó con cara de pocos amigos. La figura regordeta tras el viejo escritorio era objeto de chistes entre los oficiales y detectives. 

			—¿Y qué te hace creer que podrás resolverlo? —cuestionó con arrogancia; sus ojos azul intenso se fijaron sobre él con una mirada despectiva.

			—Porque he revisado los informes y estoy seguro de que se trata de un asesino en serie.

			Su jefe soltó una risotada burlona.

			—Tienes un grave problema, Aldana, crees que todos los casos son seriales; a ver si la ladrona te resulta en serie también.

			Carlos apretó los puños, se levantó con rapidez del asiento y dio un fuerte portazo tras él, con la escandalosa risa del jefe que hacía eco a sus espaldas.

			—¡Resolveré el caso de la puta ladrona y después veremos con qué carajo me sale! —masculló enfurecido.

			Estaba decidido a resolverlo y para ello se autoimpuso una meta de sesenta días. Su primer paso fue centrarse en recabar toda la información necesaria de la ladrona, no solamente se fiaría de la débil declaración de la víctima, sino que iría a su casa y buscaría hasta debajo del tapete, de ser necesario.

			Subió a su modesto coche Mazda 323 del año 2000, para dirigirse hasta la casa del anciano, la cual estaba ubicada en uno de los lugares residenciales más selectos de la ciudad.

			Al detenerse en la entrada principal, lo primero que notó fue una cámara exterior colocada en la parte superior del enrejado; a los pocos minutos el inmenso portón comenzó a deslizarse para darle paso y divisar de inmediato la gran mansión ubicada en la parte posterior. 

			Tras verificar su identidad, la señora que se identificó como el ama de llaves lo hizo pasar al vestíbulo, donde se quedó a esperar al dueño de la propiedad.

			Observó con detenimiento cada rincón de aquel lujoso salón, mientras tomaba nota de absolutamente todo.

			—Detective, gracias por venir —saludó Lance con elegancia—. Adelante.

			Carlos se adentró en aquella mansión que parecía más un museo que una casa. Costosas pinturas colgaban de las paredes impecables, y antigüedades cubrían cada espacio. «Demasiadas cosas viejas juntas», pensó con desagrado.

			Su anfitrión lo condujo hasta el estudio donde estaba ubicada la caja fuerte, la cual ocultaba tras un antiguo librero de madera. 

			Se colocó un par de guantes de látex para verificar si la cerradura tenía daños o signos de violencia; extrajo de su maletín un tarro de plástico, lo abrió e introdujo una brocha de fibra de vidrio para recoger un poco de su contenido y luego esparcir el polvo blanco con pequeños
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   PRÓLOGO

			Cuando Flora cambió el turno a su jovencísima compañera, no se acordó lo pronto que anochece en diciembre y lo mala que era la carretera de Talavera hasta su preciosa casa rural. Miró antes de subir a su pequeño coche hacia el cielo sin estrellas y buscó la sombra de una luna que se cubría con oscuras nubes de lluvia. El ronroneo de su Toyota le recordó que por mucho que demorase la marcha la noche no esperaría a sus miedos. Cogió con fuerza el volante para evitar el temblor de sus manos; era una mujer valiente, era una mujer con coraje, una mujer que no sabía conducir de noche por una carretera llena de curvas y mal asfaltada. Se mordió el labio nerviosa. 

			—Flora Horcajo, tú llegarás a casa para dar de comer a tu gata ocupa y te acostarás en tu cama para mañana, a primera hora, presentarte de nuevo en tu puesto de trabajo. —Dijo esto y tomó la carretera camino de su pueblo, Perales, a siete kilómetros escasos de Sotillo.

			Aquella casa había supuesto su salvación cuando su marido murió de cáncer después de meses de agonía; era un nuevo capítulo de su vida, sin memoria ni ataduras. Su vieja casa era un cúmulo de recuerdos, pero los malos de los últimos días pesaban más que los buenos de años de amistad y compañía. La vendió y buscó un lugar lo más alejado posible de su pasado. Su matrimonio no había sido de cuento de hadas; un hombre con un fuerte temperamento que compensaba con un corazón gigante y el hecho de que su unión no fuera bendecida con un hijo habían sumido su relación en continuos altibajos. Pero de todo aquello lo que nunca habían perdido había sido la amistad forjada en el instituto y el deseo de estar siempre juntos; eran los mejores compañeros, compartían aficiones y el gusto por la buena comida. Añoraba las horas en la cocina, cuando pelaba verduras mientras bebían una copa de vino de la bodega de su amigo Alberto Ayuso. «¡¿Qué más podemos pedir, Flora?!», decía mientras saboreaba el último caldo de su amigo, rojo sangre con un ligero aroma a gominolas. Que hubiese durado muchos más años, se repetía Flora mientas enfilaba el último tramo de carretera con más cráteres que la luna respirando profundamente. En cuanto viese el precioso cartel oxidado que daba la bienvenida a los conductores que entraban en la provincia de Ávila, sus posibilidades de éxito aumentarían un cien por cien. 

			Saludó con la mano el adorado cartel y se distrajo levemente con un brillo entre los árboles de una finca mal cuidada, con el muro de piedra caído y la valla tirada por el suelo en algunos tramos. Fue tan fugaz que ni creyó realmente haberlo visto, era imposible que alguien anduviera por aquellos caminos de arena sin luz alguna. Se centró en la carretera oscura, sin poder evitar que su mente divagara con la cena. Dudó entre la ensalada de endivias con anchoas o los restos de puré de la comida. La gata preferiría de todas, todas, las anchoas antes que puré, aunque era más de pollo y ternera: era una gata con algún gen de perro. 

			Aquel animalillo había aparecido en su vida un año después de que ella fuera adoptada por los lugareños de un pueblo amigable y servicial. Era una cría escurridiza y asustadiza que no dudaba en ponerse en la ventana de su cocina pidiendo comida, pero no permitía que la domesticasen, ni la privasen de su tan ansiada libertad. Había dormido bajo su techo un invierno que se cubrió el monte de nieve y el viento, que no dejaba de rugir, hizo impracticable caminar por la calle pero, en cuanto el primer rayo de sol entró por la ventana de la cocina, saltó sobre la encimera y la dedicó una mirada larga antes de salir tranquilamente y perderse monte arriba. La esperaba inquieta cuando se retrasaba en sus comidas, suponía que era la actitud de cualquier padre con su hijo adolescente; ella se sentía como tal: era su única familia, su única compañía. Un año vino preñada y a sus cincuenta y cuatro años se sintió abuela después de un parto largo y complicado; el conflicto de sentimientos fue una montaña rusa en su cabeza, los quería y los cuidaba, pero buscó buenas familias que se hicieran cargo de los cuatros cachorros, era mucho alboroto para su vida de retiro. Ninguno de ellos tenía la elegancia de la madre ni sus buenos modales, eran alocados y juguetones, y daban veracidad a la frase «La curiosidad mató al gato», todos habían sufrido accidentes por su fisgoneo infatigable. Después de aquello tuvo miedo de que su preciosa compañera muriera en sus manos y la llevó al veterinario para castrarla, también aprovechó para identificarla y registrarla a su nombre, con el vago deseo de que siempre pudiera regresar a casa si se perdía. 

			Un acto reflejo la llevó a dar un volantazo brusco cuando sintió la presencia de otro coche que salía por su derecha. Golpeándose la cabeza contra el cristal de su ventanilla, se abrió una brecha en la frente y saltaron los airbags de su pequeño coche. Por el rabillo del ojo había visto acercarse a gran velocidad lo que parecía un enorme todoterreno; con las luces apagadas y derrapando con peligrosidad, salió del camino de piedra de aquella finca con el muro y la valla descuidados y cogió en dos ruedas la carretera asfaltada que lo llevaría hasta Fresnedilla. Había chocado con ella muy levemente, pero lo suficiente como para que su coche perdiera el control y terminara en la cuneta. Abrió la puerta y, después de quitarse el cinturón de seguridad, se dejó caer a la tierra húmeda, se tumbó asustada, intentando recordar qué era lo que había sucedido. La gente de los alrededores no era tan descuidada, ir sin luces una noche sin luna y por aquellos caminos era muy peligroso. Intentó recuperar la respiración y recobrar sus pulsaciones y evitar que su corazón saliese disparado por su pecho. Sentía la sangre caer por su cara, cálida y pegajosa, mientras a lo lejos escuchaba sirenas que se acercaban a gran velocidad; era del todo imposible que aquella gente se acercase por ella, pero venían como caídos del cielo pues se sentía cada vez más débil y mareada.

			Lo siguiente que sintió fue una mano fría sobre su frente y un ligero movimiento en su pecho de manos hábiles que palpaban sus costillas y su cuello en busca de algún daño ocasionado por la colisión. También le llegaron gritos de gente y ladridos de perros entre la arboleda cercana, que animaban a una búsqueda desesperada. Flora estaba confusa, por unos minutos pensó que ella estaba allí y estaba bien, pero buscaban del otro lado… ¿y si aquello fuera su alma y su cuerpo yaciera muerto al otro lado de la carretera? Entonces, ¿por qué sentía la mano de aquel sanitario, ejercer presión sobre su herida abierta para cortar una hemorragia molesta y dolorosa?

			Un rápido vendaje en su cabeza y un vaso de agua con un paracetamol eran los últimos cuidados que iba a recibir, un grito en lo más profundo de la finca puso a todos los que la rodeaban en guardia. El sanitario salió a la carrera junto con otros dos que se apearon de una ambulancia aparcada a escasos dos metros de su coche maltrecho. 

			Flora se incorporó con dificultad, ayudada por una joven policía que la miraba con interés. Caminaron despacio hacia un grupo de hombres que se movían inquietos y gritando órdenes a sus móviles. Se apoyó en uno de los diez coches de policía que estaban cortando la pequeña carretera y, sin desearlo ni pretenderlo, escuchó retazos sueltos de todas las conversaciones. Habían encontrado a la mujer y, aunque estaba viva, no parecía responder a ningún estímulo. Flora no puedo evitar mirar hacia donde brillaba una intensa luz y se veían sombras moverse de un lado a otro. Allí había una mujer, aquel despliegue no era por ella o su accidente. Un hombre vestido con traje oscuro y con actitud osca se acercó, seguido de la joven policía. Se presentó como Antonio Expósito, no le dijo qué cargo ostentaba en la policía o en la guardia civil, si era posible que ambos cuerpos estuvieran comandados por un mismo hombre, pero todos los presentes, tanto de un cuerpo como de otros, le rendían respeto y obediencia. La interrogó primero por quién era, aunque ya sabía de ella hasta dónde había nacido y quiénes fueron sus padres, sabía de dónde venía y hacia dónde se dirigía, pero se lo preguntó igualmente. Flora iba contestando con miedo, el miedo que da hablar con alguien con tan alto carisma y por la autoridad con la que marcaba sus palabras y sus gestos rotundos y fríos. Después de una serie de preguntas sin fundamento para ella, llegó la que interesaba a todos los presentes: qué había visto. Relató los acontecimientos e incluso lo que creyó ver por el rabillo del ojo, aunque no estaba segura a ciencia cierta. También la pidieron que especulase sobre los acontecimientos; aquello la extrañó, pero lo intentó sin mucho éxito, no era mujer con mente creativa. Tras lo que se le antojó como media hora de una conversación gélida, la saludaron con respeto y se alejaron de ella camino del centro de atención de todas las miradas. 

			Siempre custodiada por la mujer joven, observó el silencio que se había adueñado del lugar. Llegó un hombre con uniforme de policía, de unos cuarenta y tantos años, que con un leve movimiento de cabeza ordenó a la joven salir de allí con Flora. 

			—La vamos a llevar a casa —le dijo la joven con suavidad y ternura y, cogiéndola del brazo, la orientó hacia el coche de patrulla más alejado, custodiadas por el recién llegado. 

			Colocada en el asiento trasero, miró su reloj de pulsera y se sorprendió de lo tarde que era, su gatita estaría maullando desconsolada en la ventana. Miró por la ventanilla trasera su coche tirado en la cuneta y, cuando iba a preguntar por él, la voz barítona del policía le quitó un peso de su arqueada espalda: ellos se encargarían de llamar al seguro y de esperar a la grúa. Pero algo en la mirada esquiva de la joven le hizo saber que en aquella amabilidad había un deseo más profundo y oscuro que el de ayudar a una señora que rozaba los sesenta años. Sintió miedo de no llegar a casa, de verse presa por ser testigo de un hecho del que solo sabía que una mujer había aparecido en una finca y no estaba en sus cabales. Entonces las preguntas surgieron a miles en su cabeza: ¿por qué llegó tan pronto la policía y la guardia civil?, ¿quiénes eran aquellos hombres que se ocultaban en las sombras vestidos de negro y con gafas oscuras en una noche sin luna?, ¿de quién era el coche oscuro que intentaron ocultar tras las ambulancias y los tres coches de policía?, ¿por qué tantas molestias por alejarla de la vista de aquellos hombres de negro? Y entonces el coche se paró y miró temerosa hacia fuera para descubrir que estaba ante la puerta de su casa, y ella no les había dado la dirección en ningún momento. La joven abrió la puerta y le tendió la mano para ayudarla a salir. 

			—No se ausente durante unos días, por si la necesitamos —dijo con una amplia sonrisa que parecía cordial y sincera.

			—No tengo dónde ir, muchas gracias por traerme —dijo Flora sin mucha seguridad.

			No pudo evitar mirar hacia fuera cuando cerraba la puerta y observar por la rendija el coche de policía que seguía custodiando su entrada.

   
        
          
         
		




	
		Sus propósitos son nobles, los métodos que emplea, cuestionables, pero los resultados siempre son los esperados

	El juego ha comenzado.

	







[image: Cubierta]La sensualidad de Gisele deja huella, no solo en los corazones de sus víctimas, sino también en sus fortunas.


Idealista, arriesgada, atrevida y muy sensual son varios de los calificativos que podrían atribuírsele a esta moderna ladrona que se dedica a vaciar las cajas fuertes de sus víctimas para luego donar gran parte del botín. 

Los años y la práctica han hecho de ella una delincuente sofisticada y muy cuidadosa cuyos pasos están completamente protegidos por su Equipo ajedrez, conformado por cinco piezas claves, dos caballos: Pegasso y Marengo, los acompañan dos torres: Eiffel y Big Ben, con ella a la cabeza como la dama, sacan lo mejor de su talento y obtienen lo que deseen de quien quieran. 

	Solo necesita cuatro semanas para ejecutar su plan y llevarlo a cabo en tres sencillos pasos: Estudia su próximo objetivo, lo seduce y luego se marcha con todo su dinero sin dejar rastro. 

	Sin embargo, esta vez, será diferente; por una parte, un empecinado detective sigue de cerca sus pasos, y por la otra, su víctima podría terminar siendo su victimario.
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			NOTAS

			[1]	Buenos días, señora.

			[2]	Adiós.

			[3]	Buenas noches, ¿puedo pasar?

			[4]	Sí, viaje turístico.

			[5]	Buenas noches.

			[6]	Bienvenida, señora.

			[7]	Gracias.

			
			[8]	Yo no hablo español.

			[9]	Yo sí hablo francés, ¿conoces a la mujer de cabellos largos?

			[10]	No, yo solo le di un cigarrillo.

			[11]	Gracias.

			[12]	Disculpe, esta es nuestra mesa.

			[13]	Lo siento, no quiero molestar.

			
			[14]	Señorita.

			[15]	¿Cómo está usted?

			[16]	Muy bien gracias, ¿y tú?

			[17]	No estoy mal.

			[18]	Estoy de acuerdo.

			[19]	¡No jodas!

			[20]	¡Estamos jodidos!

			
			[21]	Disfruta mientras dure.

			[22]	Lo prometo.

			[23]	Mujer sin cerebro.

			
			[24]	Señorita.

			
			[25]	Peón de ajedrez.

		
			[26]	Mi bella dama.

			[27]	Lo prometo.

			[28]	Señor.

			[29]	Caballo de Troya en progreso.

			[30]	¡Esto apesta!

			[31]	Buenos días.

			[32]	Bienvenido.
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